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Cierva vuelve. lUtiuf!... 
Como si desde Kace siete años 

no se kubiera dejado sentir su 
influencia; como si kubiera es­
tado temporal, pero íntegra­
mente, en el desierto; como si 
para él se kubiera establecido 
una limpia solución de conti­
nuidad entre el l3 de septiem­
bre del 23 y el 2? de septiembre 
del 30, el eran caci4ue murcia­
no, cacicjue de cacicjues, kace la 
reaparición de su trágica figura 
de éobernante, en el Circulo, 
cada vez más reducido, de sus 
amigos. 

Y ka dejado oir su voz auto­
rizada, su voz feudal. 

Pretende kacer ver c(ue du­
rante la dictadura de Primo de 
Rivera él ka estado apartado 
de las funciones de gobierno, y 
ka dicko así: «Yo no ke gober­
nado. Yo sólo ke kecko cumplir 
con mi deber en la comisión 
de Códigos, ir a la asamblea 
legislativa, y evitar que la polí­
tica se apoderara del Colegio 
de Abogados de Madrid.» 

¿Está claro? El pobrecito ka 

estado en el ostracismo. N o ka 
sido, que se sepa, más cjue el 
amo en la comisión de Códigos; 
el seudoministro de Justicia y 
Culto; el que en ese engendro 
de Código Penal, que la dicta­
dura nos ka kecko tragar con­
tra toda ley legítima, «ka pues­
to el espíritu de Torquemada». 
N o ka sido, que se sepa, más 
que miembro de la asamblea 
legislativa, pero miembro de ca­
lidad, de los que obran al dic­
tado; es decir, diputado de real 
orden. N o ka kecko, que se se­
pa, más que, apoyado por el 
poder de entonces y con toda la 
enorme influencia que en nues­
tra nación tienen la nobleza, la 
plutocracia y el clero, evitar que 
la política—la política contra­
ria—se apoderara del Colegio 
de Abogados de Madrid. 

Pero lo interesante del caso 
Cierva no está en su manera de 
cokonestar su actuación duran­
te la dictadura, sino en su pro­
grama de gobierno para el por­
venir. 

«Volvemos—ka dicko — para 
ser lo que fuimos.» 

El .<;olo kecko de volver ya 
significa una osadía sin lítnites, 
pero volver para ser lo que fué 
es algo más, algo atentatorio a 
la dignidad ciudadana. 

Por donde pasó le acompañó 
el fracaso. 

Ministro de Instrucción, no 
supo abordar este magno pro­
blema de la vida nacional de 
manera definitiva, le faltó el 
plan orgánico que demostrase 
su capacitación para este minis­
terio, para este ramo de la go­
bernación donde está todo por 
kacer. Le asistió el desacierto. 
Provocó una formidable kuelga 
estudiantil que dio al traste con 
su vida de ministro. Cayó en el 
ludibrio. 

Ministro de la Gobernación, 
nada le debe la Sanidad, que es 
problema sustantivo. Nada ki-
zo por la paz pública, que no 
fuera perturbarla. Incapacidad, 
represión. Las sombras de Fe-
rrer y de Clemente García pre­
sidirán la procesión de sus 
muertos en sus koras de pesa­
dilla. 


